1. LAS DISCIPLINAS GRAMATICALES
En nuestro objeto de estudio -la lengua- podemos distinguir tres estratos principales: el fónico, el léxico y el sintáctico. Para estudiar mejor cada estrato se han creado las diferentes disciplinas gramaticales:

Estrato sintáctico


Sintaxis

Morfología
Semántica

Estrato léxico

Lexicología

Estrato fónico



Fonología

Fonética

La fonología y la fonética se ocupan, respectivamente, de los significantes sonoros y de sus proyecciones sustanciales. Es decir, fonética y fonología se encargan de la faceta sonora del signo. Su objeto de interés es, pues, una zona del plano de la expresión, en concreto la zona fónica, de cuya substancia se ocupa la fonética, mientras la forma corresponde a la fonología. Es decir, la fonética se centra en los sonidos en cuanto realizaciones materiales, y la fonología se encarga de lo relevante de esos sonidos en el seno de un sistema o, lo que es lo mismo, de los sonidos como unidades formales, como valores; en definitiva, de los fonemas. 

Frente a la Fonología, que se ocupa de los significantes sonoros o fonemas, y frente a la Semántica, que lo hace de los significados o semas, la Gramática se encarga del estudio de los significantes sígnicos, de manera que centra su interés en los significantes que forman parte de signos, por lo que se puede decir que los signos son las unidades objeto de estudio de la Gramática, como también lo son de la Semántica, pero si bien esta segunda atiende principalmente a la faceta del significado, la primera se interesa por la faceta significante asociada.

Junto a las divergencias en la delimitación y en la concepción de la Gramática por parte de los distintos autores, están los problemas que se plantean en torno a la partición en dos subdisciplinas: Morfología y Sintaxis. Los partidarios de la no división consideran que son dos manifestaciones de la misma realidad, dos facetas de la Gramática. Deste esta perspectiva, los aspectos de forma y función se dan al mismo tiempo en los hechos gramaticales, de tal manera que, así como la unicidad forma-función se encuentra implicada en los fenómenos que se estudian, ello obliga a mantener la disciplina sin particiones, dado que éstas no se ajustarían a la realidad de los hechos.

Como se deduce de lo expuesto, la Morfología suele identificarse como disciplina que se encarga del estudio de las “formas” (en el sentido no técnico del término), mientras que la Sintaxis se caracteriza por ocuparse del estudio de las funciones y relaciones. En la práctica concreta de desarrollo y aplicación de las disciplinas se comprueba, sin embargo, que no responden a lo que transparenta su denominación, ya que ni la Morfología se ocupa exclusivamente de las formas ni la Sintaxis lo hace las relaciones y las funciones. La práctica nos muestra que estos campos se definen antes por las unidades objeto de estudio que por los aspectos de forma y función. En efecto, la Morfología se desarrolla como disciplina encargada de estudiar el morfema y la palabra, mientras la Sintaxis se convierte en campo disciplinar por el hecho de ocuparse de las llamadas “construcciones superiores”, es decir, de agrupaciones de palabras que dan lugar a frases, cláusulas y oraciones.

La Semántica se encarga del significado, o lo que es lo mismo, del plano del contenido, entendiendo por contenido la forma y la sustancia semánticas a la vez o, mejor dicho, la sustancia semántica como sustancia lingüísticamente formada. El amplio y denso campo correspondiente a la Semántica se suele compartimentar en dos zonas, la correspondiente a la Semántica léxica o Lexicología y la que concierne a la Semántica gramatical. La lexicología se ocupa del significado léxico, el asociado a las palabras que constituyen el vocabulario de las lenguas; por ejemplo, del contenido común asociado a series como “barca, embarca, barcaza”, etc. La semántica gramatical, por su parte, tiene su objeto en el significado que resulta de las relaciones entre unidades gramaticales, por ejemplo, del contenido diferente en los pares, “la esquina del ni(o/el ni(o de la esquina”, etc.

En una primera aproximación, ésta es la partición fundamental en el terreno de la Semántica. No es, sin embargo, suficiente, porque tanto Lexicología como Semántica gramatical atienden indistintamente a significados en cuanto asociados a significantes y en tanto figuras de contenido, y parece preciso mantener el diferente carácter de esas unidades como objetos de estudio distintos. Surgen, así, compartimentos específicos como  los propuestos por Coseriu (1977a: 11-86) para la lexicología y que serían trasvasables, si la rentabilidad lo justificase, o lo que llamamos semántica gramatical.

Coseriu (1977a: 46 y ss.) diferencia, en el ámbito de la Lexicología, las subdisciplinas siguientes:

a) Lexicología de la expresión.

b) Lexicología del contenido.

c) Semasiología.

d) Onomasiología.

En la lexicología de la expresión situaríamos los significantes con sus contenidos respectivos, de tal modo que el contenido interesa como parte del sigo. En la lexicología del contenido encajaría el estudio de las figuras de contenido interesando los significados resultantes de su combinación. En la semasiología se presta atención a la relación significante-significado, partiendo del significante y estudiando sus contenidos. Por último, en la onomasiología se estudia, también, la relación entre los dos planos, pero tomando como punto de partida el contenido, y con la atención dirigida hacia los significantes que lo expresan.
Así pues, la lexicología de la expresión corresponde a los procesos implicados en la formación de palabras (composición, derivación, etc.); la lexicología del contenido concierne al análisis de significados y al establecimiento de “campos”; la semasiología atañe a problemas como la polisemia, estudiando su origen y repercusiones; finalmente, la onomasiología se ocupa de cuestiones relacionadas con la confección de diccionarios ideológicos.

La diferencia entre Lexicología y Gramática radica en que la primera tiene por objeto de estudio el tipo de significado llamado “léxico”, mientras la segunda se ocupa del resto de los tipos, que podemos agrupar como “no-léxicos”.

Por otro lado, se atribuye al semiótico americano Ch. Morris la incorporación de la Pragmática a las ciencias del lenguaje. En un breve, pero famoso artículo de 1938 (“Foundations of the theory of signs”) clasifica en tres tipos las relaciones que pueden contraer los signos:

a) Sintáctica: “relación formal de los signos entre sí”.

b) Semántica: “relación de los signos con los objetos a los que se pueden aplicar”.

c) Pragmática: “relación de los signos con los intérpretes”.

Esta triple relación cristalizó en una división de la Teoría  de los Signos (Semiótica) en tres disciplinas: Sintaxis, Semántica y Pragmática (relación entre los signos y los usuarios). Tal división presentaba incomprensibles lagunas y notables defectos en las definiciones, pero hizo fortuna. La Pragmática interpreta los enunciados tomando en consideración todos los elementos que intervienen en el circuito de la comunicación: emisor, receptor, canal, circunstancias y código.

La Lingüística y la Pragmática suelen ser presentadas como disciplinas disyuntivas:

	Información codificada

	Información no codificada

	Significado


	Sentido

	Lingüística

	Pragmática


Aunque hay estudiosos que establecen particiones diferentes, como Hjelmslev, que considera únicamente dos disciplinas: la Genemática y la Pleremática, para el estudio de puras formas lingüísticas. La primera se encarga de las formas del significante y la segunda, de las formas del significado. 

No entraremos en clasificaciones de este tipo sino que iremos por el camino más seguro y sencillo de descripción de niveles y unidades lingüísticas que configuran la estructura interna de la lengua.




